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CAJA DE AHORROS 
Saldo anterior. . . . . . . . 
Imposiciones durante la semana . 
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Reintegros 

SALDO 

Ptas. 9.575.036'04: 
300.850'98 

Ptas 9.875.287'02 
< 2Q1.935'59 

Ptas. 9'654.915'á3 
Cartagena 10 de Abril de 1909. 

I CAJA: B© 9 á 1, y de 3 á <4 y 
S U C U R S A L D E C I E Z A . h o r a s i>e despa€HO j OPERACIONES Y GIROS: I>© 10 á l . 

Los grandes ríos, los cor-
pulentos árboles, las plantas 
saludables, las gentes hon-
radas, no nacen para sí mis-
mas, sino para ser útiles á 
los demás. 

(Proverbio árabe) 

E tsab io proverbio pone de manifies-
to, á los que están obligados á ser 
útiles á sus semejantes, las saludables 
enseñanzas que deben imitar, y llevar 
á la práctica; porque nunca el hombre 
ha de estar más satisfecho, ni puedo 
tener más tranquila su-conciencia que 
cuando ha cumplido sus deberes. 

El hombre ante todo y sobro todo 
debe procurar, antes que el suyo, el 
bienestar de sus semejantes, siempre 
dentro de la medida de sus fuerzas y 
con arreglo á su posición, estado y 
clase. 

Y cuando el hombre logra, por el ca-• • 
pricho de la voluble y tornadiza suer-
te, puestos elevados, con doble razón • 
desde ellos,, debe vigilar por la felicidad 
tranquilidad y venturosa dicha de 
aquellos á quienes rige, conduce, am-
para y gobierna. 

Un padre, viene en la obligación de 
quitarse el pan de la boca para los su-
yos; de no dormir para velar el sueño 
tranquilo de los que reposan á su som-
bra bienhechora, y de.verter, sin des-
canso el sudor de su rugosa y tostada 
frente para amasar con este sudor el 
pan que sirva de sustento y preste 
vida á aquellos que, por Dios, fueron 
puestos á sus cuidados. 

Un jefe de gobierno, tiene el deber 
de amparar en la defensa de su dere-
cho al que en su derecho so vea u l t r a -
jado; de protejer la vida de los que 
gobierna; de atender las reclamaciones 
justas que se le hagan, imitando al pa-
dre cariñoso y honrado, y de VIG-ILAR 
para que los que alientan bajo su auto-

ritaria férula, duerman tranquilos el 
reparador sueño, con el que repongan 
sus gastadas fuerzas en el trabajo 
rudo. 

Y dicho esto, á modo de preámbulo^ 
entramos de lleno en el asunto/ que 
tanto á nosotros tímidos y pusilánimes 
en demasía como á los enteros de cora-
zón y hombres de nervio, nos tiene al-
tamente preocupados y conmovidos. 

Nosotros, los padres, no tenemos) 

desde que supimos la noticia hora de 
reposo, momento de tranquilidad, ni 
minuto d.e quietud'; vivimos en cons-v 
tante alteración, en perpetuo desaso-
siego, dominados por el temor de ver 
perecer á nuestros hijos, presa del ho-
rrible daño, de la tremenda enferme-
dad que, amenaza á diario, y sin espe-
rarlo, las preciosas vidas de los seres 
más quejidos. 

Esta enfermedad es la hidrofobia. 
En la última semana, se han regis-

trado dos casos. 
Un perro hidrófobo, en la calle dé La 

Libertad mordió á varios do su especie 
y á un niño de pocos años, y gracias á 
la acertada y oportuna intervención 
del buen amigo nuestro D. Manuel Ro-
dríguez, que mató al can rabioso, no 
hubo qur lamentar mayores daños y 
más sensibles desgracias. 

Otro perro atacado de tan terrible 
daño, mordió á un sinnúmero de ani-
mal es. y á dos personas, sembrando el 
pánico y la angustia en donde se pre-
sentara. 

Sentimos de todas veras que, se re-
pitan estos casos, y rogarnos al Se-
ñor Alcalde que ponga coto al mal, 
que amenaza con tan ,mor tales,-conse-
cuencias, la vida de cuantos pisamos 
este venturoso y encantador suelo. 

¿La estrignina se impone para atojar 
ol mal? Pues adminístrese la estrignina 
á diestro y siniestro. 

* * * 

De otro lado, por efecto de los focos 
infecciosos cargados de mortíferas bac-
terias y de microbios que siembran el 

luto y la pena en amantes y dichosas 
familias, contribuyen á que aumenten 
los días de llanto en este nuestro pue-
bío. ' ' ' § ' ' ' 

Hágaseles desparecer en plazo corto. 
Con Obligar á todos los ciezanós al 

cumplimiento exacto de lo dispuesto 
en las Ordenanzas Municipales, se evi-
tará mucho de lo que lamentamos. 

Muchas veces; muchos, muchísimos 
días, desde estas columnas estamos 
predeciendo lo que vá á suceder, y no 
somos atendidos. 

Ahora bien* aunque nuestra voz se 
pierda en el inmenso desierto de la in-
diferencia y del olvido, nosotros segui-
remos apuntando los males que nos 
aíligeií y los bienes con que remediar 
aquellos males; , ; - • : • 

¿Porque? Porque nunca el hombre de-
be estar más satisfecho que cuando ha 
cumplido con su deber, y nosotros cree-
mos cumplir con el nuestro, cuando es-
cribirnos lo que publicamos á los cua-
tro vientos, desde estas columnas. 

Razón tiene de sobra ol proverbio 
que encabeza estos mol escritos ren-
glones; (decimos mal escritos antes de 
que nos lo digan) razón tiene de sobra, 
repetimos, el proverbio. 

¿Porque no se. ha de proporcionar la 
paz, la. ventura, la felicidad y la dicha» 
á los que de ella están necesitados, 
Cuando el proporcionarla no cuesta, in-
quietudes, ni desasosiegos, ni malestar, 
ni esfuerzos, n i pesetas? 

¿Qué cuesta? Un poco de buena vo-
luntad, otro poco de interés, \ un tanto 
do atención, un insignificante cuidado, 
nna escasa vigilanncia, una mediana 
ontereza y un decidido empeño en que 
se cumplan las órdenes que.se dicten. 

Esto es todo, y este todo es nada. 
Las cosas no saben apreciarse en todo 

su valor, ni puede conocerse ol valor 
de las cosas mismas hasta tanto que 
uno es poseedor de ellas, y por caso 
fortuito ó inesperado, deja de serlo. 

Y cuando se tiene la dicha inmensa, 
porqué no hay á ólla ventura compara-
ble, de ser padre de un ser angelical, y 

á este ser lo perdemos por haber ad-
quirido enfermedad contagiosa ó mal 
terrible, dentro de nuestro dolor, nos 
resignamos v sufrimos -en el silencio; O u 
pero cuando este mal no lo adquirió 
el pedazo de nuestras entrañas natu-
ralmente, sino por contagio evitable 
por aquellos, que pudieron evitarlo, 
nosotros, lös padres, dejamos caer te-
rrible anatema sobre los que fueron 
causa eficiente del daño causado, y ¡ayj 
de aquellosj que tuvieron la culpa de 
que se hiciera • pedazos nuestra alma, 
perdiendo las joyas de más preciado 
valor en el inundo. 

Por estas razones no nos cansaremos 
de repetir á nuestros gobernantes las 
sabias, las sublimo?, las divinas ense-
ñanzas contenidas en el proverbio ára-
be qu encabeza estas líneas: 

Los grandes ríos, los corpulentos árbo-
les, las plantas saludables, las gentes hon-
radas, no nacen para sí mismas, sino 
para ser útiles á los demás. 

R . M . & CAPDEVILA. 

9 o V A S L I T E R A R I A S 

Suspiros de una madre 

i . 

Duerme... en su sueño riente 
parece que á mí me nombra; 
no se agita ni una sombra 
por el cielo de su frente. 

Ei ángel dé la inocencia 
la acaricia con sus,alas; 
la dan las rosas sus galas 
y los claveles su esencia. 

Y un rayo de luz mendiga 
de su aliento los olores; 
¡Madre de los pecadores, 
que el Señor me la bendiga...! 

Yo llevaré á tus altares 
lirios, nardos y azucenas, 
yo le contar ó tus penas, 
cuando en tienda de pesares: 

Mira, le diré: hacia aquí 


